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			Capítulo 1

			¡Por fin!

			Hoy es el primer día de vacaciones. 

			—¡Por fin! —grita Elena mientras baja las escaleras corriendo. 

			La frase resuena por todo el edificio. 

			—Por fin ¿qué? —le pregunta la señora que vive en el primer piso y que acaba de aparecer en el umbral de la puerta, jadeante. 

			—¡Hoy es el primer día de vacaciones! —anuncia Elena alegremente, saltando los últimos tres peldaños de la escalera de un brinco.

			La señora, que se llama Irene, la mira con desaprobación y gruñe:

			—Será el primer día de vacaciones para ti, pero para mí no. Mira: acabo de volver del trabajo. 

			Elena no se desanima y replica: 

			—Bueno, pues entonces sí que estás de vacaciones. ¡Descansa! —y echa a correr, escabulléndose por la entrada abierta del portal. 

			La vecina, mientras tanto, la regaña:

			—¡Pero menudo piquito de oro! ¡Y ni siquiera te despides!

			—¡Sí, adiós! —le grita Elena, apresurándose en dirección al garaje de su abuelo. 

			No tiene tiempo que perder en charlas. Mientras el pueblo entero duerme la siesta después de almorzar, el abuelo la espera en su garaje. 

			—¡Abuelo! —grita Elena mientras atraviesa la puerta entreabierta. 

			—¡Ssshhh! —susurra él, con el índice sobre la nariz—. ¡La abuela está durmiendo!

			Elena se encoge de hombros. 

			—¿Y qué? —todo el mundo sabe que su abuela no escucharía ni un cañonazo mientras duerme, en parte porque tiene el sueño muy pesado y en parte porque últimamente ha perdido un poco de oído. 

			—No debes gritar —añade el abuelo como si hubiese escuchado todo aquel razonamiento mental. 

			—¿Te acuerdas de lo que tenemos que hacer? —susurra ella entonces. 

			—Pues claro —responde el abuelo, también en un susurro y guiñándole un ojo. 

			Es mucho mejor hablar en voz bajita; podría ser que alguien hubiera puesto la oreja para escucharlos. Aunque parezca que no hay nadie cerca, en el pueblo todo el mundo se entera de los asuntos de todo el mundo, y murmuran y comentan acerca de ellos sin parar. 
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			Elena también está siempre al corriente de todo lo que pasa. En gran medida, porque los mayores, cuando hablan, piensan que ella no se entera de sus conversaciones; pero sí que se entera, y vaya si se entera. Y también porque Elena no es de las que se queda encerrada en casa todo el día delante de la tele. En la tele no hay nada interesante de lo que enterarse. En cambio, por la calle, en la plaza, en el bar, en el club deportivo, en los parques… ocurren cosas para todos los gustos. Y además le pasan a gente que ella conoce, por lo que resultan mucho más interesantes. 

			Sin embargo, esta vez nadie debe enterarse de sus asuntos. Por eso ha quedado tan temprano con el abuelo, en el garaje que él nunca llama garaje, sino «laboratorio». 

			Efectivamente, en ese garaje no hay ningún coche ni ninguna moto, solo una mesa con muchísimas herramientas. Además, una parte del garaje la usa exclusivamente el abuelo, mientras que la otra es de la abuela, que ha organizado allí su «despensa», llena de paquetes de pasta, latas de conserva, frascos con salsas y mermeladas que hace ella misma o bien alguna de sus vecinas. 

			Porque, además de cuchichear, en el pueblo la gente se intercambia comida: fruta y verdura, frascos de conservas en aceite y en vinagre, mermeladas y dulces, tartas, lasañas y hasta el caldo de pollo, que a la abuela no le gusta, pero lo acepta para no hacerle un feo a sus vecinas. 

			De todas maneras, Elena no ha venido a pensar en su abuela y en su despensa, sino en su misión secreta. 

			—¿Estás preparado, abuelo? —susurra, con expresión cómplice. 

			—Y tú ¿estás preparada? —dice él. 

			—¡Claro!

			Y, entonces, el abuelo agarra un lado de la tela y, con un gesto de mago, la levanta por los aires, descubriendo lo que hay debajo. Elena se tapa la boca con las manos para evitar soltar un grito de alegría. Luego comenta, contentísima: 

			—¡Por fin!

			Es exactamente tal como se la imaginaba. 

			Capítulo 2

			Dos, tres, ¡cuatro ruedas!

			P  ero hay que explicar lo que ha pasado desde el principio. 

			Elena tiene nueve años y es una gran deportista. Lleva todo el invierno recorriendo las callejuelas del pueblo con sus patines en línea. Habría ido con ellos incluso al colegio, pero su madre no atendió a razones: 

			—Pierdes demasiado tiempo quitándotelos y poniéndote los zapatos. 

			—¡Pero si tardo un minuto! ¡Mira! —había intentado convencerla ella, enseñándole lo rápido que podía quitarse los patines. 

			Pero, por mucho que se aplicara, la verdad es que un ratito sí que tardaba. Así que su madre se mantuvo firme: 

			—No, no está bien. Además, ¿dónde los vas a guardar?

			—Debajo del perchero de los abrigos —propuso Elena. 

			Su madre sacudió la cabeza:

			—No, no. Ahí estorban. No creo que se puedan llevar patines al colegio. 
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			—Si no está prohibido, entonces se puede —replicó ella en tono triunfal. 

			¡Eso era lo que siempre decían su padre y su madre!

			—No hace falta que lo ponga en ningún cartel —insistió su madre, cada vez más contrariada—. Al colegio solo se puede llevar el material escolar. 

			En aquel momento, Elena decidió callarse. Aquellas palabras, «material escolar», no parecían definir precisamente los patines en línea, que suelen catalogarse como «material deportivo». 

			De todas maneras, fuera del colegio Elena correteaba por todas partes sobre ruedas. Incluso en el local de doña Estefanía, la peluquera. 

			—¿Te los quitas para dormir o te acuestas con ellos puestos? —le preguntó doña Estefanía en tono irónico mientras le cortaba el pelo. 

			Elena se encogió de hombros. No le gustaba responder preguntas inútiles. Además, su abuela respondió por ella: 

			—Pues casi. Está obsesionada con estos patines. 

			—¡En línea! —la corrigió Elena por enésima vez, resoplando. 

			—Ay, hija, para mí es lo mismo. En mi época se llamaban patines a secas. 

			No tenía remedio: la abuela era una antigua. 

			En cualquier caso, lo cierto era que, debido a su afición a los patines, Elena había descuidado durante mucho tiempo la bicicleta. Hacía al menos un año que no la usaba. Además, ¿quién seguía montando en bici? Solo las niñas pequeñas, que montan en unos cacharritos rosas con ruedines. Pero las niñas como Elena pasaban de las bicicletitas. ¡Si hasta llevaban una cestita rosa en el manillar!

			Así que eso era lo que había pasado precisamente aquel día, el último de colegio. Debería haber sido una mañana divertida, una gran fiesta. En cambio, alguien había decidido hacerle pasar por un trago amargo que había agriado el sabor de aquel primer día de vacaciones. Y ese «alguien» era Micaela, la víbora. 

			En realidad, Micaela no sabía que Elena le había puesto ese mote. En cambio, Elena sí sabía que Micaela la llamaba «tartamuda». Era muy antipática, pero Elena siempre había pasado de ella. Primero, porque Micaela era un año más pequeña y no merecía la pena tomarla con una niña que tenía solo ocho años. Y, además, porque Micaela era delgada y bajita. Sin embargo, aunque parecía inofensiva, era igual que las víboras: pequeña y sigilosa, dispuesta a morderte cuando menos te lo esperas. 

			Y lo mejor es mantenerse lejos de la gente como ella. 

			A pesar de todo, la víbora se le había echado prácticamente encima aquella mañana, diciéndole: 

			—¿Tú también vienes a la carrera?

			Elena no quería responder, pero su voz habló antes de que su cerebro le impidiese hacerlo. 

			—¿Qué carrera?

			—¿Cómo? ¿Una deportista como tú no sabe que hay una carrera de bicicletas? —la víbora Micaela aprovechó para inyectarle un poco de su veneno. 

			—No participo en carreras de bici —dijo Elena, que ya notaba cómo empezaba a ponerse nerviosa. 

			—Porque no sabes montar —la provocó Micaela, siseando a más no poder. 

			—Sí que sé montar en bi-ci —replicó Elena, con el rostro sombrío. 

			La última palabra surgió de su boca dividida en dos sílabas y sonaba un poco como un estornudo. 

			—¿Ah, sí? Pues, si no recuerdo mal, yo solo te he visto montar en una bicicleta con ruedines —dijo la bicha. 

			En aquel momento estaban rodeadas por un grupito de niñas que escuchaban la discusión con gran interés. Elena no podía dejar pasar aquello, así que resopló: 

			—¡De eso hace un si-glo!

			—No tanto. Yo monto en una bici de verdad desde que era pequeña, y ahora tengo una de carreras. Y este sábado voy a ganar la competición. 

			En aquel momento, las amigas de Elena la animaron: 

			—¡Devuélvesela!

			—¡Aplástala!

			Y, por eso, Elena en lugar de encogerse de hombros y dejar pasar aquella provocación, que hubiera sido lo más sensato, replicó: 

			—No vas a ga-ganar nada. Yo también tengo una bi-ci de carreras y, si me da la gana te… aplasto. 

			¡Qué lata! Las palabras se le quedaban pegadas a la lengua y, para soltarlas, ¡casi había tenido que escupirlas!

			Al oír aquello, Micaela se echó a reír: 

			—¡Se te ha trabado la lengua! ¡Se te ha trabado la lengua!

			Elena se había puesto roja de rabia, pero sabía que, en aquel momento, las cosas estaban a punto de empeorar. 

			Entonces, levantó un índice en dirección a Micaela, la víbora, y dijo solamente: 

			—¡El sábado que viene!

			Entonces, Micaela se quedó callada. Ya no parecía tan segura, porque a Elena a veces se le trababa la lengua pero, en los deportes, siempre iba directa y segura, rápida como el viento.
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			Capítulo 3

			El laboratorio del abuelo mago

			Menos mal que Elena tenía a su abuelo y su laboratorio, lleno de todo tipo de herramientas. ¿Que alguien necesita un taladro? El abuelo lo tiene. ¿Que hace falta un esmalte? ¿O pintura para blanquear? El abuelo siempre tiene una lata de pintura para retoques en casa, o restos de pinturas de colores. 

			—Hoy en día, la gente compra más de lo que necesita —dice siempre mientras coloca en línea, sobre la estantería, el disolvente para quitar el barniz, el antihongos y todo lo que le sobra de las chapucillas que hace en casa de algún vecino. 

			Así, todo el mundo sabe a quién acudir en caso de reparaciones complicadas: 

			—Vicente, necesito un mueblecito para el baño. 

			—Pásate por mi casa esta tarde y a ver qué podemos hacer. 

			A veces, lo llaman incluso para reparaciones muy difíciles: 

			—Se me está cayendo la puerta a pedazos. Vicente, ¿le echarías un vistazo?

			—Echémosle un vistazo —dice él. 
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			Y, entonces, la puerta vuelve a estar como nueva. 

			Y lo que Elena necesitaba, precisamente, era uno de esos trabajitos difíciles de verdad. 

			Antes de volver a su casa, Elena había pasado por la de sus abuelos, resoplando y con los ojos llenos de lágrimas. ¡Estaba tan enfadada! 

			Tenía la sensación de que se le habían puesto todos los pelos de la cabeza de punta, como un puercoespín y, como un puercoespín, estaba dispuesta a empezar a lanzar espinas en todas direcciones, sin decir nada. ¡No le salían las palabras!

			Para tranquilizarla, la abuela la había abrazado. Luego, Elena se había fijado en los grandes ojos verdes y tranquilos de la gata Gaga, que tenían la virtud de hacer que las frases surgieran de su boca fluidas como el agua de un río. 

			—¿Y qué problema hay? —preguntó su abuela, contenta. Llamó a su marido—: Vicente, la niña necesita una bici. 

			—¿Eh? —comentó el abuelo. 

			—Una bicicleta de verdad, de carreras —pidió Elena. 

			—Vuelve hoy por la tarde, a las tres más o menos. A ver qué podemos hacer —respondió él. 
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